
Introducción

El maltrato familiar a la infancia es uno de los
más preocupantes y complejos problemas de
nuestra sociedad global y uno de los rasgos
característicos de nuestra época. El daño per-
sonal, familiar y social que ocasiona es eviden-
te y el esfuerzo solidario por combatirlo es
cada vez más intenso y participativo, aunque
todavía insuficiente. Pudiera parecer, precisa-
mente por su frecuente presencia en los más
variados foros mediáticos y de debate, que se
trata de un fenómeno relativamente nuevo, sin
embargo, no lo es y contrariamente a lo que
pueda pensarse, siempre ha estado presente en

la historia de la humanidad. El fajado, el sofo-
co, la venta de niños, la explotación laboral, el
abuso sexual, el abandono y el infanticidio,
entre otras, son prácticas a las que, de manera
continua, han estado sometidos los niños y
niñas desde los albores de la civilización; sin
embargo, el maltrato infantil es un aspecto de
la vida familiar y social que ha permanecido
oculto e invisibilizado permaneciendo durante
siglos enraizado en las más profundas tradicio-
nes familiares. 

Sólo desde hace algo más de cuatro décadas se
inicia un estudio sistemático de este problema
y será Henry Kempe quien, con la publicación
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de su artículo «The battered child syndrome»
(1962), inicie esta labor desde una perspectiva
médica, pero este autor ni descubría una nueva
realidad ni era el primero en atribuir el origen
de ciertas lesiones a los malos tratos infligidos
por los padres. Tardieu en el año 1860 publica-
ba un artículo en el que describía ciertas lesio-
nes como consecuencia de los malos tratos
parentales; Silverman en 1953 concluía que
ciertas lesiones presentadas en algunos niños
podrían ser causadas por falta de cuidado por
parte de los progenitores y en 1955 Wooley
y Evans sugerían que ciertos padres golpeaban
a sus hijos de forma lo suficientemente severa
como para ocasionarles fracturas en los huesos
(Gracia, 1994). A partir de Kempe, la investiga-
ción sobre el maltrato infantil quedará definida
como un área de estudio específica a la que más
tarde comenzarían a sumarse los científicos
sociales.

Desde la década de los setenta se ha venido
desarrollando una abundante investigación que
ha intentado explicar la etiología del maltrato
infantil. Mientras que unos investigadores se
han centrado en el estudio de variables indivi-
duales, modelos de factor único y modelos clíni-
co-psiquiátricos, otros han analizado los siste-
mas de interacciones que se producen entre la
familia y los entornos en los que se encuentra
inmersa, modelos interaccionistas-ecosistémicos.
Estos niveles explicativos y de análisis han ido
evolucionando, en lo referente a la etiología del
fenómeno, asociados a los distintos modelos
que ha ejercido una mayor influencia en la ela-
boración teórica y en la investigación empírica,
de tal modo que han progresado desde una pri-
mera perspectiva intraindividual y unicausal,
apoyada exclusivamente en las características
personales de los sujetos implicados, a posicio-
nes multicausales basadas en factores psicoso-
ciales de carácter interactivo. 

Prevenir el maltrato infantil es una labor com-
pleja que, desde una perspectiva interdiscipli-
nar, atañe no sólo a los distintos profesionales
especializados, sino que ha de ser desarrollada

involucrando a los distintos agentes sociales de
la comunidad. Padres, maestros y profesores
son las personas que más trascendencia pueden
tener en el proceso de prevención y detección
de este problema; el estrecho y continuo con-
tacto que mantienen con los niños podría per-
mitirles, con una formación adecuada, sospe-
char, cuando no identificar, la existencia de
este tipo de situaciones. La detección puede ser
realizada una vez llevadas a cabo las acciones,
pero también es posible objetivar indicadores
que permitan suponer su posible ocurrencia;
esa detección precoz es un importante elemen-
to preventivo de cara a la preservación de la
salud psicológica, física y social de la infancia. 

Actualmente se puede constatar que hay secto-
res profesionales más implicados, comprometi-
dos y concienciados que otros y que el ámbito
educativo, a pesar de la importancia que todos
le reconocen y del grado de sensibilización de
sus profesionales, en la práctica tiene una esca-
sa incidencia en aspectos tan esenciales como la
prevención, la detección y la información de
casos de malos tratos. Ese papel tan poco rele-
vante tiene mucho que ver con la ausencia de
formación y entrenamiento específicos, la falta
de instrumentos de recogida de datos, de pro-
tocolos que faciliten los informes y con la nece-
sidad de disponer de directrices claras desde la
administración educativa.

La definición de maltrato infantil

Cualquier definición de maltrato infantil se
encuentra inmersa en el sistema social en que
se estructura todo grupo humano; por ello las
conceptualizaciones de este término, están rela-
cionadas con aquello que una comunidad acuer-
da como prácticas de crianza y educación acepta-
bles y con las actitudes y valores que la definen.
El maltrato es intrínsecamente una etiqueta
social (Garbarino, 1986), de tal modo que no
basta con que una conducta sea nociva o perju-
dicial, sino que, además, debe violar alguna nor-
ma de aquello que se considera apropiado, de
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acuerdo con los valores del grupo. Por tanto, la
definición del maltrato varía en función de crite-
rios y valores tanto sociales como culturales, del
espacio geográfico y del momento histórico, en
que se produzca. La ausencia de criterios claros
y operacionales, la diversidad de líneas ideológi-
cas y culturales, así como otros factores, provo-
can la aparición de multiplicidad de definiciones
que hacen que un mismo caso pueda ser consi-
derado como maltrato o no, en función de quién
o dónde se detecte o investigue. La falta de con-
ceptualizaciones comunes, claras y concisas ha
supuesto la existencia de un gran número de
explicaciones procedentes de diferentes discipli-
nas y desde distintas perspectivas, pero es nece-
sario establecer una definición de maltrato
infantil, ya que ésta afectará de forma importan-
te a toda una serie de decisiones relacionadas
con la vida, la salud y el bienestar físico, psico-
lógico y social de numerosas personas. 

Nosotros entendemos el maltrato infantil como
«Cualquier daño físico o psicológico producido
de forma no accidental a un menor, por perso-
nas o instituciones, que ocurre como resultado
de acciones u omisiones físicas, sexuales o
emocionales y que amenazan el desarrollo nor-
mal, tanto físico como psicológico o social, del
niño» (Soriano, 2002: 35).

Sin embargo, no existe un solo tipo de malos tra-
tos; las distintas formas en que pueden presen-
tarse hacen necesaria la formulación de criterios
operacionales para cada una de las tipologías. En
este sentido, la formulación de pautas específicas
para cada subcategoría ha contribuido a resolver
los problemas que con frecuencia se presentan en
la investigación como consecuencia de una defi-
ciente operacionalización de términos (Musitu
y Allat, 1994).

Tipos de maltrato infantil

Cuando hablamos de maltrato infantil nos esta-
mos refiriendo a una serie de variadas conductas
que pueden ser perjudiciales para los menores;

por tanto, estamos hablando de diferentes cla-
ses de malos tratos que presentan característi-
cas diferenciadas, pudiéndose abordar su estu-
dio desde diferentes perspectivas. 

Por su expresión o comportamiento cabe dife-
renciar entre el maltrato por acción y por omi-
sión. El primero se debe a cualquier tipo de
intervención de la persona que maltrata provo-
cando un daño físico o emocional. El maltrato
por omisión se produce cuando se dejan de
atender las necesidades básicas de los niños.
Por el ámbito de ocurrencia diferenciamos
entre el maltrato familiar y el extrafamiliar; el
primero es el que se da en el hábitat cotidiano
del niño, siendo agresores cualesquiera de las
personas que conviven cotidianamente con él.
El maltrato extrafamiliar se produce por deter-
minadas instituciones o por la misma sociedad,
pudiendo ir dirigido hacia el niño como indivi-
duo o hacia la infancia como grupo. 

Tradicionalmente la atención de los investiga-
dores estuvo centrada en el maltrato físico; sin
embargo, a partir del estudio realizado por el
National Center on Child Abuse and Neglect
(NCCAN, 1981) se amplía el campo de estudio
y se definen nuevas tipologías: el abuso sexual,
el abuso emocional y la negligencia. Actual-
mente se ha ampliado la diferenciación y
creemos que la clasificación más completa 
y exahustiva es la realizada por Martínez
Roig y De Paul (1993). En la figura 1 se mues-
tra la adaptación por nosotros realizada a par-
tir de su propuesta.

Como se ha dicho, el término genérico maltra-
to infantil abarca una variedad de conductas
que pueden ser lesivas para los niños. Lo que
sigue a continuación, según Soriano (2002), es
una definición de las diferentes formas de
malos tratos, cada una de los cuales se diferen-
cia de las demás y presenta sus propias carac-
terísticas: 

• Maltrato físico. En esta categoría de
maltrato se incluye cualquier acción no
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accidental llevada a cabo por una persona
que provoque daño físico o enfermedad
en el niño o le coloque en grave riesgo de
padecerlo. La idea autoritaria y de propie-
dad genera, en muchas ocasiones, la agre-
sión física, la cual se utiliza como respues-
ta ante situaciones límite o conflictivas o
como recurso para ejercer el control sobre
el niño.

• Abuso sexual. Entendemos como tal aque-
llas situaciones en las que una persona,
desde una posición de poder o autoridad,
utiliza los contactos e interacciones con
un menor para estimularse sexualmente
él mismo, al niño o a otra persona (las
conductas abusivas pueden suponer, o
no, el contacto físico).

• Maltrato psicológico. Es entendido como
la hostilidad verbal crónica en forma de
insulto, burla, desprecio, crítica o amena-
za de abandono, y el constante bloqueo de
las iniciativas de interacciones infantiles,
por parte de cualquier persona.

• Abandono emocional. Se define como la
falta persistente de respuesta a las señales
(llanto, sonrisa), expresiones emociona-
les y conductas de proximidad e interacción

iniciadas por el niño, así como la falta de
iniciativa de interacción y contacto por
parte de los demás.

• Negligencia. Se define operacionalmente
como aquellas situaciones en que las
necesidades básicas del niño no son aten-
didas por los responsables de su atención.
En general, se puede decir que existe negli-
gencia cuando se producen daños físicos o
psicológicos como consecuencia de la falta
de cuidado, supervisión, atención y priva-
ción de las necesidades esenciales para el
desarrollo físico, emocional o intelectual
del niño. 

• Maltrato prenatal. Se refiere a la falta de
cuidado, por acción u omisión, del cuer-
po de la futura madre o el autosuministro
de sustancias o drogas que, de una mane-
ra consciente o inconsciente, perjudican
al feto del que es portadora. 

• Explotación laboral. Es aquella situación
donde determinadas personas asignan al
niño, con carácter obligatorio, la realiza-
ción continuada de trabajos, domésticos o
no, que exceden los límites de lo habitual
y que interfieren en las actividades y nece-
sidades sociales o escolares del niño.
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FIGURA 1. Tipologías de los malos tratos infantiles según ámbito de ocurrencia
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• Síndrome de Münchhausen por poderes.
Consiste en aquellas situaciones en las
que se somete al niño a continuas explo-
raciones médicas o ingresos hospitalarios,
alegando síntomas o enfermedades ficti-
cias, las cuales son generadas de forma
activa por el adulto.

• Maltrato institucional. Es cualquier legis-
lación, procedimiento, actuación u omi-
sión procedente de los ámbitos públicos o
privado, o bien derivada de la actuación
individual del profesional que comporte
abuso, negligencia, detrimento de la salud,
la seguridad, el estado emocional, el bie-
nestar físico, la correcta maduración o
que viole los derechos básicos de los me-
nores. Tal y como se desprende de esta
definición, los malos tratos instituciona-
les pueden producirse en cualesquiera de
los distintos escenarios de atención a la
infancia, por tanto podemos hablar de
maltrato institucional en el campo de los
servicios sociales, en el de la educación,
en el sistema de salud y en el ámbito de la
justicia. En este tipo de maltrato se pue-
den incluir todas las tipologías anterior-
mente señaladas y, en realidad, los prota-
gonistas de este maltrato son las personas
responsables de la atención, protección y
educación del niño, así como los respon-
sables de las diferentes políticas aplicables
a la infancia.

Etiología de los malos tratos
infantiles: modelos explicativos

Modelo psiquiátrico-psicológico

El primer retrato teórico de los padres que mal-
tratan a sus hijos y, por tanto, las primeras
explicaciones sobre las causas del maltrato
infantil, se realizaron desde el modelo psicopa-
tológico y centraron sus estudios en las carac-
terísticas psicológicas, así como en la existencia
de psicopatologías en los padres maltratantes

(Kempe y Helfer, 1972; Spineta y Rigler, 1972;
Helfer, 1973), especialmente en las relaciona-
das con desórdenes mentales y de personali-
dad. Este modelo ha presentado dos vertientes:
la perspectiva psiquiátrica y la perspectiva psi-
cológica.

La perspectiva psiquiátrica, de carácter intrain-
dividual, parte del supuesto de que los padres
maltratadores están mentalmente enfermos y
emocionalmente desajustados. Estos trastornos
podrían llegar a bloquear, distorsionar e incluso
impedir el desempeño adecuado del rol de pa-
dres, pudiendo generar situaciones de maltrato
hacia los hijos.

Desde este modelo se destaca la presencia de
características en los padres que maltratan, tales
como la presencia de síntomas de tipo depresi-
vo, ansiedad y bajo nivel de autoestima, antece-
dentes de abusos, impulsividad y, por tanto,
poco control ante las reacciones inmediatas, fal-
ta de previsión de las consecuencias en la toma
de decisiones, poca tolerancia ante situaciones de
tensión, escasa capacidad empática, incapacidad
o dificultades en la resolución de problemas,
por señalar las más significativas.

Sin embargo, la existencia de casos de maltrato
infantil en los que los padres no padecían tras-
tornos mentales cuestionó seriamente este en-
foque. Hoy en día sabemos que aproximada-
mente el 10% de los casos de maltrato infantil
son causados por personas con problemas psi-
copatológicos o psiquiátricos y el 90% restante
es obra de padres que, según los estándares,
deberían ser tildados de normales (Centro Rei-
na Sofía para el estudio de la violencia, 1999;
Gracia y Musitu, 1999). La evidencia empírica
y las dificultades surgidas a la hora de demos-
trar que la presencia de psicopatologías fuera,
de forma exclusiva, la responsable del maltrato,
reorientaron el modelo psiquiátrico a otros de
carácter psicológico. 

Desde la perspectiva psicológica se investiga-
ron aquellas características del funcionamiento
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psicológico que, sin ser patológicas, darían
explicación a la aparición de situaciones maltra-
tantes. Para ello se estudiaron, entre otros, los
aspectos individuales relacionados con la historia
temprana de los padres, sus habilidades y capaci-
dades cognitivas, su historia de crianza y los
mecanismos psicológicos utilizados para la reso-
lución de problemas. Este enfoque, también
intraindividual y unifactorial, presta especial aten-
ción a los aspectos evolutivos y cognitivos de los
padres, teniendo en cuenta cuestiones tales
como la madurez personal y la complejidad psi-
cológica, ya que se basa en el supuesto de que
los padres maltratadores son personas caracteri-
zadas por su nivel de inmadurez, las cuales
ponen en marcha formas y mecanismos de reac-
ción ante determinado tipo de estímulos gene-
rados por los hijos, que se caracterizan por la
impulsividad y el poco control.

Modelos sociológicos

A partir de los años setenta, como reacción crí-
tica al reduccionismo de los modelos anterio-
res, se produce un desarrollo teórico que im-
pulsa a desarrollar modelos multifactoriales de
índole más holista. Se comienza a considerar,
de forma definitiva, la importancia de los facto-
res socioeconómicos, así como la de los valores
y prácticas culturales que sostienen y justifican
el uso de la violencia. De igual manera, serán
entendidas como relevantes las situaciones de
estrés generadas por las deprivaciones de tipo
económico y social a las que se ven sometidas
ciertas familias. 

Para algunos autores como Korbin (1980), la
causa del maltrato está en la sociedad, de tal
manera que ciertas condiciones sociales como
la pobreza, el desempleo o el aislamiento social
actuarían como poderosas fuentes de estrés en
los padres. Todo ello podría alterar su capaci-
dad de control, haciéndolos más propensos a la
puesta en práctica de conductas maltratantes
hacia sus hijos. En esta misma línea Wasser-
man y Allen (1985) sostienen que cuando, junto

a unas malas condiciones de vida, aparecen fac-
tores estresantes específicos, se originan esta-
dos que pueden dar lugar a situaciones de vio-
lencia o a fuertes desatenciones hacia los hijos
por parte de los padres. 

Pelton (1978) resalta la importancia de los fac-
tores socioeconómicos en la aparición del mal-
trato infantil, a la vez que se opone a la idea de
que se dé en la misma proporción en todas las
clases sociales. Sus trabajos demuestran la eleva-
da incidencia del maltrato y abandono en las cla-
ses sociales más bajas. Con ello intenta rebatir
las tesis de aquellos autores que sostenían que el
maltrato no era, sobre todo, un problema asocia-
do a la pobreza. En esa línea de investigación,
Garbarino y Kostelny (1992) demuestran la rela-
ción existente entre maltrato y estrés socioeconó-
mico correlacionando el empobrecimiento social
con el maltrato infantil y el abandono.

Así pues, desde la perspectiva sociológica, es
fundamental la importancia atribuida a las con-
diciones sociales y económicas en que se desen-
vuelve la familia, por lo que centra su atención
en el contexto macrosocial (sociedad) y micro-
social (familia), considerando relevantes las con-
diciones sociales y de vida (exosistema) que la
afectan (desempleo, hacinamiento, falta de apo-
yo social, tensiones conyugales...).

Sin embargo, el modelo psicológico-psiquiátri-
co, así como el sociológico, asumen implícita-
mente que las relaciones entre padres e hijos son
unidireccionales, siendo los primeros los que
únicamente ejercen la influencia en el subsiste-
ma de las relaciones familiares. Obvian, por tan-
to, la influencia que las propias características
de los hijos pueden ejercer en la dinámica rela-
cional.

Modelo centrado en la vulnerabilidad del niño

Existe una laguna evidente en los modelos
estudiados, ya que el niño maltratado es consi-
derado exclusivamente como sujeto paciente
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y se omite la influencia de las características o
la situación personal de éste en las relaciones
establecidas con sus progenitores. Wolfe
(1987) sostiene que en todo análisis del mal-
trato infantil ha de ser considerado el papel
que el niño ejerce en su propio maltrato, ya
que puede influenciar y perturbar las condi-
ciones del ambiente familiar hasta tal punto de
que se produzcan situaciones de abuso. Wasser-
man y Allen (1985) estudian el fenómeno cen-
trándose, fundamentalmente, en las condicio-
nes que posibilitan que unos determinados
niños y no otros se conviertan en sujetos mal-
tratados; de igual forma, evidencian la alta fre-
cuencia con que ciertos niños separados de sus
padres, a causa de su maltrato, resultan nueva-
mente maltratados en los hogares adoptivos.
Para Martínez Roig (1987) algunos de estos
factores pueden ser anteriores al nacimiento
como, por ejemplo, la llegada de hijos no desea-
dos; otro grupo estaría formado por aquellos
niños que presentan características que pue-
den defraudar las expectativas de los padres, o
bien requerir mayores o específicos cuidados;
sería el caso de niños con deficiencias o nece-
sidades especiales. Igualmente, aquellos niños
hiperactivos o con un bajo umbral de irritabi-
lidad, que son difíciles de calmar en sus llantos
serían, bajo determinadas condiciones, más
propensos a ser maltratados por sus padres
(Sherrod et al., 1984). Arruabarrena y De Paul
(1994) afirman que parece haber datos que
señalan una mayor frecuencia de maltrato físi-
co en algunos niños que pueden ser considera-
dos de mayor vulnerabilidad.

Modelo ecológico-ecosistémico 

A la vista de las limitaciones que presentaban
los modelos anteriores, surgen nuevas perspec-
tivas que, partiendo de una crítica hacia los
enfoques parciales, recogen las aportaciones
más importantes de cada uno de ellos. La inte-
gración más completa y minuciosa de los dis-
tintos factores de riesgo del maltrato infantil ha
sido la llevada a cabo por Belsky (1980) en su

Modelo Ecológico. Este modelo, de carácter so-
ciointeraccional, amplía y extiende el propues-
to por Garbarino (1977) y se encuentra entre
los más comprehensivos del maltrato infantil
propuestos hasta la fecha. Belsky considera que
el maltrato infantil se produce en un proceso de
interacción de los diferentes niveles ecológicos
(individual, familiar y ambiental), y entiende
que las fuerzas ambientales, así como las carac-
terísticas del cuidador y del niño, actúan de
manera dinámica e interactiva en la génesis del
maltrato. Por tanto, este fenómeno es entendi-
do como la expresión de una disfunción en el
sistema padres-niño-ambiente, y no exclusiva-
mente, como se sostiene desde otros posiciona-
mientos, consecuencia de los rasgos patológi-
cos de la personalidad parental, de un elevado
nivel de estrés ambiental o de unas característi-
cas particulares de los menores.

Belsky (1980), partiendo del Modelo ecológico
del desarrollo humano de Bronfenbrenner
(1987), adoptará la terminología de este inves-
tigador (microsistema, ecosistema y macrosis-
tema), asumirá el concepto de desarrollo onto-
génico propuesto por Tinbergen (1951) e irá
integrando, en cada uno de estos niveles ecoló-
gicos o subsistemas, todos los factores que has-
ta el momento habían aportado las diferentes
perspectivas. El resultado de esta síntesis es un
modelo conceptual que permite articular, en
distintos niveles de análisis, los factores y pro-
cesos explicativos que contribuyen a la etiolo-
gía del maltrato infantil.

El modelo ecológico-ecosistémico de Belsky apa-
rece resumido y esquematizado en la figura 2.

El desarrollo ontogénico se refiere a la herencia
que los padres arrastran consigo y en él se con-
sideran las variables relacionadas con su histo-
ria personal y de crianza de los padres, así
como el resto de elementos que llegan a confi-
gurar su personalidad. Tanto la relación como
el tipo de cuidado y atención recibidos durante
la infancia podrán condicionar la capacidad
para el desempeño del rol parental hacia los
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hijos. Una historia infantil de los padres, carac-
terizada por situaciones de maltrato, por la
carencia o el rechazo afectivo, predispone a
éstos a mostrar similares comportamientos a los
que sus padres utilizaron con ellos. Situaciones
de este tipo provocarían un aprendizaje inade-
cuado de habilidades para el manejo de las con-
ductas en sus hijos. La transmisión intergene-
racional del maltrato ha sido estudiada desde
los inicios (Helfer y Kempe, 1968) como una
variable que coloca a los progenitores en situa-
ción de riesgo para reproducir el problema. Por
tanto, ha de ser claramente considerada como
posible factor desencadenante de situaciones
de maltrato. 

El microsistema hace referencia al contexto
inmediato donde tiene lugar el maltrato, estan-
do incluidas en este nivel las características psi-
cológicas y comportamentales de los miembros
del sistema familiar, presentando especial rele-
vancia la interacción que se produce entre

todos ellos. Determinadas características de
los padres (capacidad empática, tolerancia al
estrés, tendencia a la depresión, alteraciones de
personalidad) y de relación (desajuste o violen-
cia marital), en interacción con variables tem-
peramentales y comportamentales de los hijos,
han de ser consideradas como posibles desen-
cadenantes de situaciones de maltrato. Del mis-
mo modo, la calidad de la relación paternofilial
estará claramente influenciada por la relación
padre-madre; así, el desajuste marital adquiere
su verdadero potencial, como factor desencade-
nante del maltrato, cuando genera inestabilidad
psicológica en los cónyuges, así como tensión
y estrés, todo lo cual puede dar lugar a una
relación agresiva con los hijos.

El exosistema representa las estructuras tanto
formales como informales en las que se encuen-
tra inmerso el microsistema familiar, fundamen-
talmente el mundo laboral y las relaciones socia-
les. Uno de los aspectos más estudiados en este
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FIGURA 2. Modelo ecológico de Belsky (1980)
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nivel ha sido el referente a las relaciones labo-
rales y, más concretamente, al desempleo. En
cuanto a las relaciones sociales, sabemos que la
ausencia de apoyo social y el aislamiento, con
respecto a los sistemas de apoyo, provoca una
reducción de la tolerancia al estrés que dificul-
ta una relación cotidiana normalizada y un ade-
cuado cuidado de los hijos. 

El macrosistema representa los valores cultura-
les y los sistemas de creencias que permiten y
fomentan el maltrato infantil a través de la in-
fluencia que ejercen los otros tres niveles, la
persona, la familia y la comunidad (Belsky, 1980).
Situaciones sociales como la crisis económica,
las actitudes sociales hacia la infancia, la edu-
cación, la movilidad social y la emigración,
entre otras, pueden afectar de manera impor-
tante a las distintas situaciones familiares y, por
ende, a las posibilidades de ocurrencia de situa-
ciones de violencia y malos tratos. Este nivel se
puede considerar constituido fundamental-
mente por variables socioeconómicas, estructu-
rales y culturales que estructuran a todo grupo
humano. 

Este modelo teórico analiza el problema desde
una perspectiva multicausal; no se interesa sólo
por la suma de los factores, sino por el efecto
multiplicador que puedan poseer en su conjun-
to. Por tanto, no basta con conocer y analizar los
factores de riesgo, es necesario analizar sus rela-
ciones y estudiar sus efectos interactivos. Belsky
(1980: 330) lo expone claramente: «Al tiempo
que los padres maltratadores entran en el micro-
sistema familiar con una historia evolutiva que
puede predisponerles a tratar a los niños de
manera abusiva o negligente, existen factores
generadores de estrés, tanto en la familia inme-
diata como más allá de ésta, que incrementan la
posibilidad de ocurrencia de un conflicto entre
padres e hijos. El hecho de que la repuesta de
un padre o madre a este conflicto y estrés tome
la forma de abuso infantil es una consecuencia
tanto de la propia historia de la infancia de los
padres como de los valores y prácticas de crian-
za infantil que caracterizan a la sociedad o

subcultura en la cual el individuo, la familia y la
comunidad se encuentran inmersos».

Para Cicchetti y Rizley (1981), una conceptua-
lización completa de los factores asociados con
la etiología del maltrato infantil debe incluir
tanto factores de riesgo como factores de com-
pensación. Los antecedentes del maltrato infan-
til sólo pueden ser comprendidos en su totali-
dad desde una perspectiva multifactorial en la
que las múltiples influencias de los diversos
factores de riesgo y de compensación sean con-
sideradas simultáneamente (véase figura 3).

La escuela ante el maltrato infantil
en la familia

Es muy habitual que cada vez que aparece un
nuevo problema que genera alarma social, una
parte de la atención se dirija hacia la escuela
demandando que, a través de su potencial edu-
cador, active mecanismos preventivos. Pero la
capacidad de la institución escolar para hacer
frente a todas las problemáticas sociales que
merecen su atención es más que limitada. Sin
embargo, cuando hablamos de la prevención
de situaciones de maltrato que pueden alterar
muy gravemente el normal desarrollo psicoló-
gico, físico y social del niño, no debe cuestio-
narse la obligación que tiene para intervenir en
este tema.

La escuela es uno de los espacios más fértiles
para la detección del maltrato infantil; las estre-
chas y continuas relaciones que se establecen
entre los niños y sus educadores, así como los
largos periodos de tiempo que el alumnado
pasa en las aulas, diariamente y a lo largo de
toda la escolaridad, convierte a los centros de
enseñanza en observatorios privilegiados, don-
de los maestros, a través de la observación de
los niños por medio de elementos como el jue-
go, las relaciones interpersonales, las vincula-
ciones afectivas, el aspecto físico, las actitudes,
los miedos, etc., son piezas clave en la preven-
ción y la detección del problema. La escuela
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FIGURA 3. Factores de riesgo y protección en el maltrato infantil (Belsky, 1980)
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posee un potencial de actuación que no tiene
otra institución social; además, la posibilidad
que ofrece de favorecer determinados procesos
graduales de aprendizaje, la de dotarlos de esta-
bilidad en el marco del proyecto educativo del
centro y la de hacer participar al conjunto de la
comunidad escolar, es del todo incomparable
(Alonso, Font y Val, 1999).

Sin embargo, el ámbito educativo, a pesar de la
importancia que tiene y del alto nivel de sensi-
bilización de sus profesionales, viene dando en
la práctica una escasa respuesta, desempeñan-
do un papel pasivo y poco relevante en lo que
se refiere a la prevención, a la detección de
casos y a la información de los mismos. La
atención que se debe prestar desde el sector
educativo ha de atender al pleno desarrollo de
la personalidad humana; por ello un problema
como el maltrato infantil, que afecta de forma
gravísima al desarrollo integral del niño y al
específico de sus aprendizajes, no puede ser
relegado, sino, muy al contrario, debe ser pre-
visto y tenido en cuenta para hacerle frente con
actuaciones concretas y especializadas.

Existen una serie de factores que influyen en la
escasa respuesta que desde el ámbito escolar se
está dando a este problema. Los aspectos más
importantes que influyen en este hecho son los

siguientes: l) falta de una legislación sobre mal-
trato infantil en el ámbito educativo mucho más
específica y concreta que la que existe en la
actualidad, donde debería especificarse la impli-
cación y el papel de la comunidad educativa en
la protección de los menores; 2) falta de una for-
mación y entrenamiento específicos dirigida a
los profesionales de la educación; 3) ausencia de
programas modelo para la prevención de los
malos tratos en la escuela; 4) inexistencia de
instrumentos precisos de recogida de datos y de
protocolos que faciliten los informes de los
casos detectados (ADIMA, 2003).

La actitud de rechazo a informar sobre la exis-
tencia de posibles situaciones de malos tratos
desde la escuela es debida al temor que, en
múltiples ocasiones, se tiene a hablar con fami-
lias y padres hostiles y agresivos. Por otro lado
influye también la incertidumbre con respecto
a la gravedad real que pueda tener la situación,
el desconocimiento de lo que ocurrirá una vez
realizado el informe, el miedo a posibles impli-
caciones legales y la inseguridad que existe con
respecto al respaldo que les pueda ofrecer el
sistema educativo.

Intervenir sobre estos factores es, por tanto,
una de las mejores formas de actuación en el
campo de la prevención del maltrato; conseguir
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que los profesionales del sector educativo
conozcan y entiendan la dinámica que presenta,
así como el abordaje concreto que se puede
hacer desde el campo educativo, es una asigna-
tura pendiente cuya responsabilidad no sólo
corresponde al sistema educativo, sino también
a los que de una u otra forma están relacionados
con la protección y la atención a la infancia.

Necesidad de programas preventivos
en la Educación Primaria

Existen una serie de razones que sostienen y
justifican la aplicación de programas educativos
en la enseñanza primaria para la prevención de
los malos tatos infantiles en el ámbito familiar.
La escasa preparación que presentan todos los
implicados en el problema, el bajo nivel de
detección existente, la alta incidencia y su dis-
tribución según el grupo de edad justifican la
necesidad de su implementación. En nuestro
país se produjeron 4.506 casos de malos tratos
infantiles durante el año 2002, incrementándo-
se esa cifra hasta llegar a los 6.438 expedientes
en el año 2005, siendo la franja de edad que
sufrió mayor incidencia la que se encuentra por
debajo de los trece años; a esto hay que añadir
que durante el año 2004 murieron 16 menores
asesinados a manos de sus padres (Centro Rei-
na Sofía para el estudio de la violencia, 2007).
Los datos anteriores se refieren al número de
expedientes oficiales abiertos por malos tratos;
sin embargo, se estima que tan sólo un 10% de
los casos reales llegan a ser conocidos por la
Administración Pública. Vemos, por tanto, que
la realidad de las cifras muestra un problema de
enormes proporciones. 

El impacto y la magnitud de este fenómeno, así
como sus elevados costes personales y sociales,
han conducido al reconocimiento de la necesi-
dad de diseñar programas orientados a la pre-
vención del maltrato infantil constituyéndose
en la principal estrategia para actuar contra él.
En la década de los ochenta se comenzaron
a desarrollar e implementar en Estados Unidos

y Canadá programas para la prevención del mal-
trato infantil, generalizándose su utilización a
partir de esa fecha (López Sánchez, 1999). En
España, podemos encontrar algunos ejemplos de
experiencias en la prevención específica de abu-
sos sexuales a la infancia (Del Campo y López,
1998; Alonso, Font y Val, 1999) y experiencias y
propuestas de programas más amplios que abar-
can la prevención de conflictos en el ámbito
familiar (Maíquez, Rodrigo, Capote y Vermaes,
2000; Musitu y Cava, 2001; Maganto y Bartau,
2004; Martínez González y Pérez Herrero, 2004;
Martínez González, Rodríguez Ruiz y Pérez He-
rrero, 2005; Martínez González, Pérez Herrero
y Álvarez Blanco, 2007).

A continuación, señalamos una serie de prin-
cipios que, de manera general, pueden orien-
tar el diseño y ejecución de estos programas
educativos:

• Participación de educadores, padres y alum-
nos adaptando a cada grupo los objetivos,
los contenidos y la metodología. 

• Cuidar especialmente el tipo de informa-
ción que se ofrece a los niños, así como la
forma de hacerla llegar de manera que
ésta sea adecuada y sensible a su edad.

• Puesta en práctica de metodologías acti-
vas, con ensayos conductuales.

• Los programas, normalmente dirigidos a
los niños por su consideración como posi-
bles víctimas, deben ampliar sus miras para
incluirlos como posibles agresores. 

• Desarrollo de intervenciones sistemáticas
dentro del currículum y, en lo posible,
vinculadas a otros contenidos educativos.

Igualmente, podemos señalar un listado de
conocimientos y habilidades que deben ser pro-
movidos en los programas, lo cual puede servir
como orientación a los profesionales que inter-
venimos en esta materia: 

• Mejorar los conocimientos y actitudes
que los niños, padres y educadores tie-
nen sobre el tema. 
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• Promocionar en los niños habilidades y
estrategias que les permita prevenir y afron-
tar el problema. 

• Identificar las situaciones de riesgo. 
• Adquirir y desarrollar habilidades de

autoprotección eficaces para afrontar
situaciones potencialmente abusivas. 

• Saber pedir ayuda a padres, profesores,
familiares o a otras personas de confianza.

Creemos que queda clara la necesidad de
poner en marcha programas escolares para la

prevención del maltrato familiar a la infancia,
pero debe quedar constancia de que responsabi-
lizar a otras instancias en la prevención de este
problema es la única vía que puede asegurar
una protección más amplia y efectiva. Desde
una perspectiva ecosistémica, una prevención
eficaz, sostenida y generalizada puede tener lu-
gar únicamente cuando vincula reformas socia-
les, económicas y culturales a la intervención
preventiva, todo lo cual plantea, sin duda, un
importante reto a la agenda de la política edu-
cativa y social.
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Abstract

Why do parents abuse their children? School and educational programmes 
in primary education

This paper presents a revision of the most important theoretical models that over the years have
tried to explain the causes of children maltreatment. Special attention is given to the ecological
ecosystemic model, considered to be the most comprehensive in the explanation of this pheno-
menon. The capacity of schools in order to face social problems that need the school’s interven-
tion is more limited when it comes to problems related to children maltreatment, but the obliga-
tion to intervene shouldn’t be questioned. Moreover, the recognition of its capacity to act
introduces the school as the most suitable environment to develop detection and prevention
tasks. That is why a set of guidelines and orientations are given in order to carry out this new role.

Key words: Aetiology, Children maltreatment, School, Prevention, Educational programs.
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